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Las mujeres que hicieron
posible esta revista
Consuelo Flecha
Catedrática de Teoría e Historia de la Educación
de la Universidad de Sevilla

La centenaria revista Crítica, de información, de ensayo y de
análisis de todas las temáticas que tienen que ver con la
persona –mujer y hombre-, con la cultura, con la educación,
con la ciencia, con las preocupaciones sociales emergentes,
con los valores del espíritu, ha sido dirigida, gestionada y
escrita, en buena parte, por mujeres desde su primer número. 
Protagonismo femenino en el que me voy a detener aquí re-
cordando a algunas de los cientos de mujeres que, como di-
rectoras y como autoras, han hecho posible a lo largo de un
siglo la continuidad y el servicio a tanta gente de una publi-
cación periódica difundi-
da en España y en cada
uno de los países donde
la Institución Teresiana ha
actuado con centros pro-
pios o desde otras entida-
des públicas y privadas.

Las Mujeres de las que es-
cribo pertenecieron en su
época al grupo minoritario

de las que habían obtenido un
nivel de formación académica
y cultural superior a la media y
estaban ejerciendo un trabajo
profesional, en el primer tercio
de siglo –tituladas en Escuelas
Normales, Escuelas de Estu-
dios Superiores del Magiste-
rio, Institutos de Segunda En-
señanza y Universidades, con

puesto oficial en Escuelas de
Enseñanza Primaria, Escuelas
Normales, Inspección de En-
señanza Primaria, Escuelas
especiales o en la creación ar-
tística–, que compartieron en
muchos casos, paralela o su-
cesivamente, con el apoyo a
las Academias-Internado y Re-
sidencias universitarias que la
Institución Teresiana estaba
abriendo en diferentes ciuda-
des. En las décadas siguientes

apuntes de historia
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fue siendo mayor la frecuencia
de licenciadas y doctoras entre
las que escribían en la revista
y su inserción profesional se
realizaba en ámbitos más di-
versificados como la medici-
na, el derecho, la investiga-
ción, el trabajo en bibliotecas y
museos, la docencia en cole-
gios e institutos de bachillera-
to y en universidades. Caracte-
rísticas y circunstancias que
han dado a esta revista un per-
fil propio.

Araceli Bailón, 
primera directora

Cuando en el mes de oc-
tubre de 1913 aparece en la
portada del Boletín de la Aca-
demia de Santa Teresa de Je-
sús, editado en Linares
(Jaén), el nombre de su Di-
rectora, Araceli Bailón Ma-
gán, culminaba la prepara-
ción de un proyecto del que
seguramente no se preveía el
alcance temporal y geográfico
que hoy está conmemorando.
Con título de Maestra obteni-
do en la Escuela Normal de
Granada, ejercía en una Es-
cuela privada de primera en-
señanza de Linares. Escritora
y poetisa publicaba su obra en
el periódico El Noticiero de
Linares del que era colabora-
dora y en otros editados en la
capital jiennense; y no le fal-
taban aptitudes musicales
que demostraba sobre todo en
el canto. Intervenía además
como profesora en la Acade-
mia Santa Teresa de Linares y
en las actividades del Centro
Pedagógico anexo. Era una
educadora de vocación que
pasado el tiempo se incorporó
al magisterio nacional ejer-
ciendo en distintos pueblos
de la provincia jiennense y en
su capital. De las contribucio-
nes al Boletín destaco “Armis-
ticio de paz” publicada en
tres números consecutivos, de
diciembre de 1914 y enero de

“Araceli Bailón […]
Escritora y poetisa
publicaba su obra en
el periódico El
Noticiero de Linares
del que era
colaboradora y en
otros editados en la
capital jiennense; y
no le faltaban
aptitudes musicales
que demostraba sobre
todo en el canto.”

Araceli Bailón

apuntes de historia
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Mariana Ruiz
Vallecillo

Páginas 5 y 6 (Boletín de diciembre de 1914),
primera entrega del artículo Armisticio de Paz de Araceli Bailón 

“…cuando el
Boletín pasa a
editarse en Jaén,
Pedro Poveda pide a
Mariana Ruiz
Vallecillo que se
encargue de la
publicación, pues
ésta se había
incorporado al
claustro de la
Normal de Maes-
tras después de
haber obtenido el
título de la Escuela
de Estudios
Superiores del
Magisterio.”

apuntes de historia
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“Cuando la
administración del
Boletín se traslada a
Madrid, Laura Luque
Garrido, maestra
municipal, pasa a
tener una especial
responsabilidad en él;
el diario madrileño La
Época en mayo de
1922 la presenta
como “profesora de
las Escuelas
Municipales de
Madrid y directora del
Boletín de la
Institución Teresiana.”

Laura Luque
Garrido

apuntes de historia

1915, comentando la autori-
zación concedida a los maes-
tros para recoger firmas que
solicitaban el cese de las hos-
tilidades bélicas en los días de
Navidad. Reclamaba la paz
ante tanto dolor y sufrimiento
provocado por la guerra, se
unía a la campaña, pero expre-
saba la opinión de que tendría
más fuerza si se unieran a ella
las mujeres españolas. 

Mariana Ruiz Vallecillo

En su segunda etapa,
cuando el Boletín pasa a edi-
tarse en Jaén, Pedro Po-veda
pide a Mariana Ruiz Vallecillo
que se encargue de la publica-
ción, pues se había incorpora-
do al claustro de la Normal de
Maestras después de haber ob-
tenido el título de la Escuela de
Estudios Superiores del Magis-
terio. Una malagueña nacida
en Ronda, a la que siendo estu-
diante Poveda le había hecho
llegar la propuesta de dirigir la
Residencia para alumnas de
estudios superiores que en
1914 pensaba abrir en Madrid;
tarea que acogió y desempeñó
con acierto hasta su traslado a
Jaén. En el cuidado del Boletín
estuvo acompañada por corres-
ponsales de cada Academia:
Carmen Gómez de Aranda por
la de Málaga; Amanda Fernán-
dez por la de Oviedo; Teresa
González Valdés por la de Ma-
drid; Sofía Espejo por la de
Jaén; Mercedes Pereira por la
de Linares, y Francisca Molina
por la de La Carolina. Una red
de enlaces que favoreciera el
apoyo y las aportaciones de to-
das las provincias, renovada en
diferentes momentos. 

Victoria Montiel Vargas,
María Carbajo

En 1918 el cuidado del
Boletín pasa a Victoria Montiel
Vargas y María Carbajo de Prat
–procedentes también de la

Escuela de Estudios Superio-
res del Magisterio–, auxiliadas
por la estudiante Rosario Sán-
chez Valladar. Victoria Montiel
era profesora de Letras, y des-
de el mes de octubre de ese
año, Directora de la Escuela
Normal de Jaén; de su paso
por el centro se recuerda la
creación del Laboratorio de
Paidología y Psiquiatría y de
un aula especial de Dibujo,
además de la mejora de los
Laboratorios de Ciencias físi-
co-naturales y de la Bibliote-
ca. Junto con Josefa Segovia
había sido elegida socia de la
Real Sociedad Económica de
Amigos del País de Jaén.

María Carbajo, madrileña,
había tomado posesión de la
plaza de profesora numeraria
de Historia en 1916; ocupó el
cargo de Secretaria de la Es-
cuela Normal y sustituyó a Vic-
toria Montiel en la Dirección
de ese centro. Como ella, cola-
boraba en muchas otras insti-
tuciones de la ciudad, en el
Tribunal Tutelar de Menores,
el Ropero de la Escuela, la
Cruz Roja, prensa local, etc.

Laura Luque Garrido

Cuando la administración
del Boletín se traslada a Ma-
drid, Laura Luque Garrido,
maestra municipal, pasa a te-
ner una especial responsabili-
dad en él; el diario madrileño
La Época en mayo de 1922 la
presenta como “profesora de
las Escuelas Municipales de
Madrid y directora del Boletín
de la Institución Teresiana.
Mujer coherente con sus in-
quietudes, en estos mismos
años organiza la Asociación de
Antiguas Alumnas de la Insti-
tución Teresiana, anima a una
constante formación intelec-
tual de profesoras y alumnas,
imparte conferencias, intervie-
ne en la Asamblea de la Ac-
ción Católica de la Mujer don-
de su ponencia sobre “La ayu-
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da a las mujeres de Guinea y
Marruecos” demuestra el inte-
rés que sentía por actividades
de carácter misionero. En
1931 creó el Instituto de Se-
lección Escolar Obrera, una
iniciativa pionera en la dedi-
cación a los superdotados es-
pañoles, y muy reconocida an-
tes y después de la guerra ci-
vil en que pasó a depender del
Ministerio de Educación y
Ciencia.

María Josefa Grosso

María Josefa Grosso es la
Directora en 1924 de un Bole-
tín al que es necesario dar
nuevo impulso y sentirlo como
la obra colectiva que era. Así
lo expone Pedro Poveda en
una carta a Josefa Segovia, Di-
rectora General de la Institu-
ción Teresiana: “puestas todas
a mejorar nuestra Revista, ca-
da una según sus facultades y
medios ¡Qué Boletín presenta-
ríamos!”. Ante esta llamada
de Poveda, una de las prime-
ras actuaciones de la nueva
directora fue redactar una Car-
ta Circular solicitando apoyos
para su sostenimiento; se refe-
ría en concreto a la recupera-

ción de anuncios y un aumen-
to sustancial de las suscrip-
ciones.

Josefa Grosso se había es-
trenado en una escuela públi-
ca de Jerez de la Frontera al
finalizar la carrera de Maestra
en Sevilla, pero su ejercicio
profesional se desarrolló des-
pués como profesora de las
Escuelas Normales de Córdo-
ba y de Madrid, con periodos
de tiempo dedicados a iniciar

las Academias e Internados
de Córdoba, Sevilla y Madrid,
a las publicaciones de la Ins-
titución Teresiana, a la organi-
zación y dirección de las Es-
tudiantes Católicas de Madrid
o al impulso de la Asociación
de Antiguas Alumnas, la cual
presidió desde 1928. Perma-
necerá como Directora de la
revista hasta 1958 salvo un
paréntesis de cuatro años, de
1928 a 1932, en que la res-
ponsabilidad del Boletín es
asumida por Isabel del Casti-
llo. Isabel, una maestra perte-
neciente a la octava promo-
ción de la Escuela de Estu-
dios Superiores del Magisterio
y con larga experiencia de tra-
bajo en las Academias de Li-

nares, de Oviedo y en la Resi-
dencia universitaria de Ma-
drid. Aunque tomó posesión
de su plaza en la Escuela Nor-
mal de Jaén, pidió enseguida
la excedencia para ocuparse
de las múltiples gestiones que
exigía el crecimiento constan-
te de la Institución Teresiana,
especialmente en la apertura
y consolidación de las Acade-
mias y en la administración
económica.

De los años sesenta 
al siglo XXI

Después de un largo perio-
do sin cambios en la direc-
ción, en los años sesenta es
asumida por María Dolores
Gómez Molleda. Una profeso-
ra universitaria, entonces en la
Universidad de Madrid –des-
pués Catedrática de Historia
contemporánea de las Univer-
sidades de Santiago de Com-
postela y de Salamanca–, que
contaba con una amplia tra-
yectoria investigadora en te-
mas históricos y de pensa-
miento y que en la revista re-
nueva el formato y diversifica
los contenidos. Una línea de
atención a nuevos intereses

María Josefa
Grosso

Isabel del
Castillo

“María Josefa Grosso
dirigió la revista desde
1924 hasta 1958, salvo
un parétesis de cuatro
años, de 1928 a 1932
en el que la
responsabilidad fue
asumida por Isabel del
Castillo.”

apuntes de historia
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“Descubrimos
también a muchas
profesoras  de
Escuelas Normales
e Inspectoras que
habían estudiado
en la Escuela de
Estudios
Superiores del
Magisterio, centro
que cada año
ofrecía sólo veinte
plazas para
maestras que
superaran un
examen de
selección…”

Carmen Arteaga

Carmen Cuesta

apuntes de historia

culturales que acentúan las
siguientes directoras: María
Dolores de Asís Garrote, doc-
tora en Filología Clásica, pro-
fesora de la Facultad de Cien-
cias de la Información de la
Universidad Complutense –de
la que será Catedrática de Li-
teratura Universal Contempo-
ránea–, además de periodis-
ta como sus sucesoras: María
Isabel Sancho Royo y Merce-
des Gómez del Manzano, am-
bas doctoras en Filología His-
pánica.

En 1987 la dirección que-
da en manos de una doctora en
Historia, Francisca Rosique
Navarro, Catedrática de Insti-
tuto de bachillerato; se respon-
sabiliza durante seis años de
una publicación que sigue y
analiza la actualidad social,
educativa, científica.

Durante el periodo siguien-
te Marisa Rodríguez Abancéns,
licenciada en Derecho y perio-
dista, es la directora que intro-
duce la publicación en el siglo
XXI, pues permanece hasta el
año 2000 en que se incorpora
al profesorado de la Universi-
dad Pontificia Comillas siendo
doctora en Ciencias de la Infor-
mación; etapa en que la revis-
ta se hace eco de las importan-
tes transformaciones que se
estaban produciendo en el
mundo de la cultura y de las
mujeres.

La conmemoración del
centenario encuentra en la di-
rección a otra periodis- ta,
Manuela Aguilera Sanz, con la
experiencia que dan los doce
años trascurridos como direc-
tora y muchos más formando
parte del equipo de redacción
en distintas etapas. Crítica
hoy es, por una parte, una re-
vista monográfica que ofrece
en cada número la mira-  da
multidisciplinar de distintos
especialistas y, por otro, una
revista bimestral que ha incre-
mentado considerablemente
su número de páginas. 

Colaboradoras 
imprescindibles

Volviendo a los orígenes de
esta publicación, no quiero de-
jar de recordar a algunas de las
autoras de sus dos primeras
décadas de vida. Comienzo
con Carmen Arteaga Hérvele
que escribió como alumna de
la Academia ya que las páginas
del Boletín estaban abiertas a
la colaboración de alumnas,
profesoras y otras profesiona-
les –también a plumas mascu-
linas–, y después escribió sien-
do ya maestra titulada con pre-
mio extraordinario y, en los
años siguientes, como vicedi-
rectora de la Residencia Uni-
versitaria de Madrid, como Di-
rectora de la de Barcelona, co-
mo licenciada y doctora en Fi-
losofía y Letras, sección de
Historia, y desde 1928 como
profesora numeraria de Lengua
y Literatura en un Instituto de
Segunda Enseñanza. Muchos
artículos que describen la vida
de las Academias, que hablan
de la importancia del periodis-
mo, de la ciencia, y de una ma-
nera más continuada sobre ar-
te (cerámica, escultura, arqui-
tectura, pintura, etc.), fueron
escritos por ella demostrando
amplios conocimientos en es-
tas temáticas. Colaboraciones
que envió también a otras re-
vistas y por las que obtuvo va-
rios premios literarios. 

Descubrimos, también, a
muchas profesoras de Escuelas
Normales e Inspectoras que
habían estudiado en la Escuela
de Estudios Superiores del Ma-
gisterio de Madrid, centro que
cada año ofrecía sólo veinte
plazas para maestras que su-
peraran un examen de selec-
ción, lo cual daba prestigio a
las que lo conseguían. Merce-
des Doral Pazos fue una de
ellas. Leonesa de nacimiento,
trabajó en la Academia de Ávi-
la y después como Vicedirecto-
ra de la Residencia de Madrid
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hasta su nombramiento para la
Escuela Normal de Gerona en
1921, año en que había publi-
cado varios artículos en el Bo-
letín de las Academias Teresia-
nas: “Algunos rasgos de la fiso-
nomía de un Internado Teresia-
no” y una serie de cuatro titu-
lados “Estudiando a Santa Te-
resa de Jesús”, figura sobre la
que publicará de nuevo en
1928. El buen hacer de esta
profesora con las estudiantes
que vivían en la Residencia le
fue reconocido en un artículo
de despedida que escribieron
éstas para el Boletín, donde
destacaban su saber, su simpa-
tía, su disponibilidad y su ca-
pacidad pedagógica.

De la Normal de Jaén era
Juana Fernández Alonso, que
ejercerá posteriormente en las
de Santander y Madrid. Juana
era una acreditada profesora de
Ciencias por su actividad inves-
tigadora e interés hacia la di-
dáctica de las ciencias experi-
mentales. De la Normal de Te-
ruel era Carmen Cuesta del
Muro también profesora de
Ciencias, una palentina de vida
rebosante de actividad, entu-
siasta colaboradora en varias
Academias, además de directo-
ra de la Residencia Universita-
ria de Madrid, que obtuvo la li-
cenciatura y el doctorado en
Derecho. Viajó por numerosos
países latinoamericanos y euro-
peos, perteneció al grupo de
mujeres nombradas por Primo
de Rivera para la Asamblea Na-
cional, fue conferenciante
acreditada en numerosos con-
gresos y misiones oficiales, me-
diadora y comprometida en el
inicio de la actividad de la Ins-
titución Teresiana en Perú, Ar-
gentina, Uruguay, México, Boli-
via. 

Magdalena Martín-Ayuso
de la Normal de La Laguna y
más tarde de Teruel. De la Nor-
mal de Huesca era Victoria
Grau Sayol que amplió los estu-
dios superiores de Magisterio

con la licenciatura en Filosofía
y Letras en la Universidad de
Barcelona. Trabajó en la Acción
Católica, fue socia fundadora
de la Asociación de Bibliografía
Pedagógica, participó en Con-
gresos, se mostró como una
mujer inquieta intelectualmen-
te y pendiente de cuanto la ro-
deaba.

De la Normal de León des-
taco a María Jesús Pérez Seoa-
ne, profesora de Historia. Y de
la de Santander Carmen de la
Vega Montenegro, una profeso-
ra de Gramática y Literatura
Castellanas –Directora de la
Escuela de 1928 a 1931– que
intervenía activamente en acti-
vidades culturales y sociales de
la ciudad, en el Ateneo Popu-
lar, en el Ateneo de Santander
como vocal de la sección de li-
teratura, en la Cruz Roja, en las
Comisiones de homenaje a
Concha Espina y a Lope de Ve-
ga, con conferencias, etc.  

De las Inspectoras proce-
dentes de ese centro Superior
del Magisterio, señalar a Josefa
Segovia Morón, directora de la
Academia de Jaén hasta 1916
en que fue nombrada Inspecto-
ra de Primera Enseñanza de la
provincia de Jaén, puesto del
que pidió la excedencia en
1923 para dedicarse al cargo
de Directora General de la Ins-
titución Teresiana. Sus artícu-
los en el Boletín fueron respon-
diendo en su contenido y fina-
lidad a las responsabilidades
por las que iba pasando. Tam-
bién era Inspectora de Ense-
ñanza Primaria Felisa Pasagali
Lobo, en Almería y Sevilla; y
Francisca Molina Tirado, pri-
mero profesora de Escuela Nor-
mal y más tarde Inspectora de
Enseñanza Primaria.

La última del grupo de au-
toras a la que aludo es Eugenia
Marco López, que amplió estu-
dios obteniendo la licenciatura
en Filosofía y Letras en la Uni-
versidad de Madrid. Mujer inte-
ligente y activa estuvo implica-

Magdalena Martín
Ayuso

Eugenia Marco

apuntes de historia
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Antonieta Freixa
Torreja

María de Echarri

apuntes de historia

da en la creación de las Acade-
mias de León y de Barcelona.
Presentó una ponencia sobre
“Los Internados Teresianos” en
el Primer Congreso Nacional de
Educación Católica celebrado
en Madrid en 1924, y formó
parte del grupo desplazado en
1928 al sur de Francia para
una misión con los obreros es-
pañoles emigrantes.

Las predecesoras

Junto a las hasta ahora
nombradas, quiero destacar
también a profesoras y directo-
ras de Escuela Normal pertene-
cientes a una generación ante-
rior que aportaron experiencia y
una trayectoria docente y per-
sonal valiosa: Josefa Amor Ri-
co, directora de la Normal de
Sevilla con numerosos recono-
cimientos por la labor que rea-
lizaba en la formación de maes-
tras; Antonieta Freixa Torreja,
Directora de la Normal de Ta-
rragona cuando colabora en el
Boletín y muy implicada siem-
pre en el asociacionismo católi-
co; Teresa Aspiazu, Directora
de la Normal de Málaga, socia
de la Academia de Ciencias
malagueña y en los años veinte
la primera Concejal del Ayunta-
miento de la ciudad; Era com-
pañera de claustro de Aurora
Larrea y de Suceso Luengo,
también autoras que escribie-
ron en el Boletín, las tres con el
espíritu feminista de aquellos
años, defensoras del derecho
de las mujeres a estudiar y a
ejercer una profesión, y alenta-
doras de las reformas que el re-
generacionismo proclamaba.
Eran escritoras, conferencian-
tes, colaboradoras en revistas
profesionales y, preocupadas
por la calidad de la formación
inicial de las maestras, redacta-
ron en 1903 el Anteproyecto de
Organización de Escuelas Nor-
males de Maestras. La zamora-
na Suceso Luengo contaba

además con la interesante ex-
periencia profesional y humana
de los años pasados en la Es-
cuela Normal de La Habana;
Catalina García Trejo, de la Nor-
mal de Alicante, había creado y
dirigía la revista El Magisterio
de Alicante, fue una pro- fesora
premiada por sus trabajos sobre
Escuelas al aire libre, se ocupa-
ba de las Colonias escola-
res –que entendía debían ser
mixtas y para todas las clases
sociales–, de la organización de
cursos libres para la enseñanza
de la mujer, implicada en nu-
merosas asociaciones y en la
política municipal. 

Una temprana y asidua co-
laboradora del Boletín fue Pilar
Velasco Aranaz, profesora de
Pedagogía de la Escuela Nor-
mal de Sevilla, especialmente
preocupada por cómo había de
ser la formación de las maes-
tras, inicial y durante el ejerci-
cio de la profesión, por encon-
trar vías de asociacionismo fe-
menino  –fue socia de la Confe-
deración católica femenina de
estudiantes y del Lyceum Club
Femenino– y por la presencia
de las mujeres católicas en la
actividad pública y política.
También María Díaz-Jiménez,
profesora de Filosofía de la
Normal de León, Palencia y
Guadalajara sucesivamente y
Genoveva del Pino Valsera, nu-
meraria de Pedagogía en Te-
ruel, Jaén y San Sebastián,
donde fue nombrada Directora.

Otra de las colaboradoras
fue Francisca Vendrell Gallos-
tra, licenciada en Filosofía y
Letras y profesora de la sec-
ción de Letras del Instituto de
Segunda Enseñanza Balmes
de Barcelona, con una clara e
intensa dedicación a tareas in-
vestigadoras sobre la historia
de Cataluña, de la que publicó
numerosos trabajos.

Fuera del ámbito docente
encontramos a María de Echa-
rri, socióloga, escritora, confe-



renciante en numerosos acon-
tecimientos y en los Congresos
Católicos Sociales celebrados
en distintos países de Europa.
Trabajó en el Secretariado de
la Acción Católica de Mujeres
y tuvo una directa contribu-
ción en el nacimiento del pri-
mer Sindicato Católico Feme-
nino de España y otras con-
quistas de las mujeres obre-
ras. En 1918 fue nombrada
Inspectora del Trabajo –de-
pendiente del Instituto de Re-
formas Sociales– y pasados
unos años fue Concejal del
Ayuntamiento de Madrid y
miembro de la Asamblea Na-
cional en la sección de Cues-
tiones Sociales, Beneficencia
y Sanidad. 

El Boletín conoció también
la pluma de María del Mar Te-
rrones Villanueva, poeta, escri-
tora, socia de honor de la de la
Asociación de la Prensa de Cá-
diz, con título de maestra pero
ocupada en los estudios de Me-
dicina y acogió en sus páginas

la publicación del discurso pro-
nunciado en 1917 por Blanca
de los Ríos, destacada escritora
y crítica literaria con obra tradu-
cida a numerosos idiomas, en la
Biblioteca Nacional.

No es posible dedicar en
esta ocasión más espacio al
tema que nos ocupa. Sirva es-
ta selección de nombres para
recordar a las mujeres concre-
tas, con algunas de sus cir-
cunstancias vitales, que han
dirigido esta publicación en el

transcurso de cien años; así
como al conjunto de autoras,
representadas aquí por una
pequeña selección cuantitati-
va y cronológica. Pero segura-
mente suficientes para poner
de relieve la calidad humana,
la competencia profesional, el
interés por la educación, por
la cultura, por la ciencia, por
la mejora social, por los valo-
res del espíritu de quienes
han traído hasta nuestro pre-
sente la revista Crítica. ©
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